
Resumen

Durante los años recientes, la industria
europea ha tenido que hacer frente a impor-
tantes desafíos asociados a la aparición de
nuevos competidores en la escena internacio-
nal y al desarrollo de nuevas formas de pro-
ducción derivadas del surgimiento y extensión
de las cadenas de producción global. Con el
propósito de evaluar las posibilidades de que
en este nuevo contexto se produzca un pro-
ceso de reindustrialización en la UEM, en este
artículo se revisa la evolución reciente de las
manufacturas europeas y las transformacio-
nes estructurales que han tenido lugar a nivel
sectorial. También se analizan la magnitud y
las principales características del proceso de
inserción de las economías europeas en las ca-
denas de valor mundiales. A la luz de la evi-
dencia presentada, las conclusiones de este
artículo discuten las dificultades a que se en-
frenta el proceso de reindustrialización euro-
peo y la necesidad de que este se asiente 
en el fomento de la innovación y el capital 
humano. 

Palabras clave: industria, valor añadido,
empleo, cadenas de producción, reshoring,
renacimiento industrial. 

Abstract

In recent years, the European industry
had to face significant challenges associated
with the emergence of new competitors 
on the international scene and with the
development of new production forms
deriving from the emergence and spread 
of global production chains. In order to
evaluate the possibility of a re-industrialization
occurring in the EMU in this new context, this
article reviews the recent development of
European manufacturing and the process of
sectorial change that has taken place. The size
and the main characteristics of the integration
process of European economies into global
value chains are also analyzed. In light of the
evidence presented, the findings of this article
discuss the challenges that the European
process of re-industrialization faces and the
need for it to based upon fostering innovation
and human capital.

Key words: industry,  value added,
employment, production lines, reshoring,
industrial renaissance. 

JEL classification: F15, L00.

I. INTRODUCCIÓN

TRANSCURRIDOS siete años
desde que estalló la crisis fi-
nanciera internacional, la

mayoría de las economías euro-
peas se enfrentan a un escenario
complejo, en el que el gasto de
las familias y la inversión empre-
sarial se verán lastrados por los
altos niveles de endeudamiento
públicos y privados, dificultando
el proceso de reducción de los ni-
veles de desempleo actuales. Las
políticas económicas de deman-
da están diseñando un conjunto
de actuaciones que tratan de
apuntalar la fragilidad de la recu-
peración, al tiempo que, por el
lado de la oferta, se insta a los
gobiernos para que implementen
reformas estructurales que gene-
ren nuevas oportunidades de in-
versión y de empleo y que facili-
ten la reasignación de factores
hacia los sectores en expansión. 

En este contexto ha vuelto a
renacer el interés por la industria.
En Europa, la Comisión Europea
nombrada a finales de 2014 ha
situado la reindustrialización en
el centro de la política econó -
mica, reforzando los planes de 
finales de 2012 que tenían como
objetivo central lograr que la 
industria alcance una participa-
ción del 20 por 100 en el PIB
 europeo, frente al 16 por 100 ac-
tual (1). En Estados Unidos la
apuesta por el desarrollo del 
sector industrial cobró fuerza
hace ya algunos años; en esta
economía el debate se encuen-
tra muy ligado al fenómeno del

 reshoring, esto es, al proceso por
el que algunas empresas que pre-
viamente habían deslocalizado al-
gunas fases de su producción
hacia otras economías de costes
inferiores vuelvan a producir en te-
rritorio estadounidense. De hecho
hay numerosos informes que re-
comiendan el diseño de una polí-
tica industrial proactiva que fa -
vorezca el retorno de algunas
actividades que anteriormente se
habían deslocalizado y, por otra
parte, diversos estudios empíricos
encuentran signos de que el fenó-
meno de la deslocalización se está
frenando o incluso revirtiendo, de-
bido a que el incremento de los
costes salariales en las economías
asiáticas y la drástica reducción
que han registrado los costes
energéticos americanos, como
consecuencia del fenó meno del
shale-oil (2), hacen menos atracti-
vo para las empresas llevar a cabo
estrategias de fragmentación de la
producción (véase, por ejemplo,
Boston Consulting Group, 2011).

Pero la realidad es que, cuan-
do se analizan las principales
magnitudes del sector industrial,
es fácil percibir los desafíos que
plantea conseguir un proceso de
reindustrialización en las econo-
mías avanzadas que contribuya a
la generación de empleo. Como
se aprecia en el gráfico 1, en la
Unión Económica y Monetaria
(UEM) el peso de la industria ma-
nufacturera en el PIB ha registra-
do un progresivo descenso desde
los años ochenta, mientras que en
Estados Unidos permanece prác-
ticamente estabilizado y solo en
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Japón la importancia del valor
añadido industrial es creciente. Y
el retroceso es mucho más inten-
so y generalizado cuando se mide
en términos de empleo. En 1980,
el empleo industrial representaba
más de la cuarta parte del empleo
total en la UEM, y en la actualidad
apenas supone un 15 por 100; en
Estados Unidos el porcentaje del
empleo industrial es todavía infe-
rior, próximo al 10 por 100. 

Los factores que explican esta
pérdida de peso de la industria en
los países desarrollados son diver-
sos. En primer lugar, el proceso de
terciarización de estas economías
debido al desplazamiento de la de-
manda hacia algunos sectores de
servicios que tienen una elevada
elasticidad renta (como la educa-
ción o la sanidad) y al proceso de
externalización de otras actividades
de servicios que antes se llevaban
a cabo en el seno de las empresas
industriales (servicios empresaria-
les) (3). A ello se añaden los efectos
asociados a los avances tecnológi-
cos, que se han reflejado en unos
menores requerimientos de traba-

jo en la mayoría de los sectores in-
dustriales, al tiempo que favore -
cían la fragmentación de los pro-
cesos productivos y la localización
de numerosas actividades en las
economías emergentes. 

Con todo, cabe destacar que
dentro de la UEM se aprecia una
elevada heterogeneidad por paí-
ses (gráfico 2). De hecho, hay al-
gunos países, entre los que des-
taca Alemania, junto a Austria,

25

20

15

10

5

0

1980 2000

UEM EE.UU. Japón

Po
rc

en
ta

je

A) Valor añadido manufacturas / Total economía

2011

30

25

20

15

10

5

0

1980 2000

UEM EE.UU. Japón
Po

rc
en

ta
je

B) Empleo manufacturas / Total economía

2011

GRÁFICO 1
IMPORTANCIA DEL SECTOR INDUSTRIAL EN LAS ECONOMÍAS AVANZADAS

Fuente: AMECO.

20

25

30

Valor añadido manufacturas / TotalValor añadido manufacturas / Total

0

5

10

15

1980 2000

Po
rc

en
ta

je

FINAUSALEUEM

2011

ESPBELPORITAIRL GREFRAHOL

GRÁFICO 2
LA DIVERSIDAD DE LA EVOLUCIÓN DEL SECTOR INDUSTRIAL EN LA UEM

Fuente: AMECO.
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Finlandia e Irlanda, donde la in-
dustria mantiene una participa-
ción elevada en el valor añadido
y en algunos casos creciente. En
el resto, en cambio, la pérdida de
la base industrial ha sido gene -
ralizada. 

En este trabajo se trata de des-
cribir qué elementos y caracterís-
ticas se encuentran detrás de este
comportamiento. Así, tras esta in-
troducción, en la sección II se hace
un breve repaso de los argumen-
tos que justifican el renacido inte-
rés por la actividad industrial en
las economías de sarrolladas. En la
sección III se analizan los principa-
les cambios estructurales que han
tenido lugar en la industria euro-
pea en los años más recientes, a
partir de la información sectorial
sobre el valor añadido, el empleo
y la productividad que proporcio-
na la base de datos EUKLEMS
(véase Timmer, 2012). En la sec-
ción IV se describen las caracterís-
ticas principales de la participa-
ción de las economías europeas
en las cadenas de producción glo-
bal, empleando las tablas input-

output mundiales publicadas 
en 2012 por la Universidad de
Groningen y de la base de datos
TIVA (Trade in Value Added) de la
OCDE (4). Finalmente, en la sec-
ción V se presentan las conclusio-
nes de este análisis. 

II. FACTORES 
QUE JUSTIFICAN 
LA IMPORTANCIA 
DE LA INDUSTRIA 
EN LAS ECONOMÍAS
AVANZADAS

La profunda cicatriz que ha de-
jado la crisis sobre las economías
avanzadas ha hecho que surjan
numerosos trabajos que ofrecen
argumentos para jus tificar el in-
cremento de las bases indus -
triales de las economías desa -
rrolladas (véase, por ejemplo,
Comisión Europea, 2012b). Algu -
nos de esos argumentos son de
sobra conocidos y quedan resu-
midos en el artículo publicado
por Dani Rodrik (2012b) en el
blog Project Syndicate o en el tra-
bajo de Cohen y Zysman (1987). 

El argumento más frecuente
es que los países que disponen
de una base industrial amplia y
competitiva suelen presentar ba-
lanzas comerciales saneadas, ya
que la industria representa más
del 50 por 100 de las exportacio-
nes de las economías avanzadas.

La segunda justificación está
relacionada con el desarrollo de
la capacidad tecnológica de una
economía, ya que es precisamen-
te en las actividades industriales
donde se generan los avances y
las mejoras tecnológicas que
están en la base del crecimiento
de la productividad y del bienes-
tar de las naciones. Este hecho se
ve reflejado en los indicadores de
esfuerzo innovador que se pre-
sentan en el gráfico 3. Como se
observa, en la UEM el gasto en
I+D se aproxima al 6 por 100 del
valor añadido en las actividades
industriales, mientras que apenas
alcanza un 1 por 100 en los ser-
vicios. En Estados Unidos, las di-
ferencias entre ambos sectores
son todavía más intensas. Es cier-
to que la comparación puede
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GRÁFICO 3
ESFUERZO INNOVADOR Y PRODUCTIVIDAD

Fuentes: WIOD y AMECO.
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estar sesgada porque en algunos
servicios la innovación suele
adoptar formas distintas al gasto
en I+D —por ejemplo, las inno-
vaciones de carácter organizativo
llevadas a cabo en la distribución
comercial—. Con todo, las dife-
rencias son muy elevadas. 

Por otra parte, y relacionado
con lo anterior, como se aprecia
en el segundo panel del gráfi-
co 3, donde se presentan los ni-
veles relativos de productividad
de la industria frente a los servi-
cios, la productividad del trabajo
no solo es más elevada en la pri-
mera sino que, además, ha creci-
do de manera más intensa a lo
largo de las últimas décadas,
según las cifras de la Contabili -
dad Nacional de la base de datos
de la Comisión Europea denomi-
nada AMECO. La mayor compe-
tencia a que se enfrentan los sec-
tores industriales y su mayor
capacidad para generar y absor-
ber el progreso técnico contribu-
yen a explicar este resultado (5). 

Finalmente, otros argumentos
a favor del desarrollo de la indus-
tria se encuentran en el mercado
de trabajo, ya que, como señala
Rodrik (2012a), la industria pro-
porciona empleos de mayor cali-
dad, en el sentido de que requie-
re niveles de cualificación más
elevados y que, por consiguien-
te, ofrece mayores niveles de 
remuneración. Esta circunstan-
cia podría ser resultado del des-
pla zamiento de las actividades 
industriales más intensivas en tra-
bajo hacia las economías emer-
gentes (Oldenski, 2012), mientras
que otros trabajos de cualifica-
ción media se mecanizaban.

Para contrastar este argumen-
to, en el cuadro n.o 1 se presenta
la composición del empleo y los
niveles de remuneración que se
obtienen en la base de datos
 EUKLEMS para el conjunto de las

manufacturas y el resto de la eco-
nomía, distinguiendo por niveles
de cualificación. Como se obser-
va, la composición del empleo en
la industria por niveles de cualifi-
cación no es muy distinta de la
que se aprecia en el resto de 
la economía. Y esto es así porque
en este último se incluyen sec -
tores como la educación o la 
sanidad, donde los niveles de
cualificación resultan en general
elevados. 

Sí se aprecia en cambio que, a
igual nivel de cualificación, los ni-
veles de remuneración en las ma-
nufacturas son más elevados que
en el resto de la economía. Estos
resultados obtenidos a nivel agre-

gado se ven confirmados en un
estudio con datos microeconó -
micos realizado para Estados
Unidos, tras tener en cuenta las
características individuales de los
trabajadores (Helper, Krueger y
Wial, 2012) y, además, las dife-
rencias son especialmente eleva-
das para los trabajadores de
menor cualificación. 

Frente a estos argumentos
que justifican el establecimiento
de una política industrial activa
que impulse el renacimiento de
los sectores de manufacturas,
también hay numerosos autores,
como Baghwati (2010), que con-
sideran que no hay argumentos
sólidos que justifiquen la imple-
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CUADRO N.º 1

ALGUNAS CARACTERÍSTICAS DEL EMPLEO EN LAS MANUFACTURAS

2000 2008

CUALIFICACIÓN Alta Media Baja Alta Media Baja

1. EMPLEO POR NIVELES DE CUALIFICACIÓN (*) (Porcentaje del empleo total)

Manufacturas
UEM .................................. 14,5 45,1 40,4 19,1 47,7 33,3
EE.UU. ............................... 21,6 65,3 13,1 25,7 62,9 11,4
Japón ................................. 17,7 66,4 16,0 19,7 68,4 12,0
China ................................. 2,3 39,7 58,0 4,2 38,8 57,1

Total economía excepto manufacturas
UEM .................................. 21,8 44,4 33,8 26,8 44,7 28,6
EE.UU. ............................... 31,1 59,1 9,8 34,4 56,8 8,8
Japón ................................. 24,2 66,5 9,3 27,7 65,5 6,8
China ................................. 3,4 26,1 70,5 6,9 28,4 64,7

2. NIVELES DE REMUNERACIÓN MEDIA (en $ por hora)

Manufacturas
UEM .................................. 28,4 18,0 11,9 52,7 34,2 23,5
EE.UU. ............................... 34,4 18,5 12,7 50,8 24,6 16,3
Japón ................................. 29,3 19,5 18,7 31,1 21,1 19,8
China ................................. 1,1 0,8 0,6 2,5 1,6 1,3

Total economía excepto manufacturas
UEM .................................. 21,1 12,9 8,5 39,2 24,6 18,0
EE.UU. ............................... 31,1 17,1 11,3 43,2 23,0 14,8
Japón ................................. 27,3 16,6 14,3 29,7 17,6 14,5
China ................................. 1,0 0,7 0,3 2,7 1,5 0,9

Nota: (*) Medidos por el nivel educativo alcanzado:
— Baja cualificación se aplica a las personas que no han completado la educación secundaria.
— Media cualificación a las que han completado la educación secundaria.
— Alta cualificación a quienes han terminado estudios de educación superior.
Fuentes: EUKLEMS y WIOD.
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mentación de medidas que favo-
rezcan a las actividades industria-
les frente a los servicios. Y esto es
así porque existen algunos servi-
cios con elevado potencial de ex-
pansión y de generación de em-
pleo, como los servicios de salud
y de cuidado personal, estrecha-
mente relacionados con el proce-
so de transición demográfica que
está teniendo lugar en las econo-
mías avanzadas. Pero sobre todo
porque los servicios no solo in-
cluyen actividades intensivas en
trabajo, con crecimientos mode-
rados de la productividad, sino
que también engloban activida-
des de alto contenido tecnológi-
co, como las telecomunicaciones
y el transporte, sin cuyo desarro-
llo el sector industrial no habría
registrado las mejoras de eficien-
cia observadas en las últimas 
décadas. Otro elemento que fa-
vorece también una mayor in -
terrelación entre la industria y los
servicios es la importancia cre-
ciente de las estrategias compe-
titivas que se basan en la diferen-
ciación del producto y en la
mejora de su calidad y que de-
penden, en buena medida, de la

disponibilidad de servicios espe-
cializados (marketing, diseño)
(véase Nordás y Kim, 2013). Esta
creciente interdependencia se
comprueba en el gráfico 4, don -
de se aprecia que el porcentaje
que representa el valor añadido
en los servicios sobre el valor de
la producción final de la industria
se encuentra próximo al 40 por
100 en las economías de la UEM
y además ha aumentado en los
años recientes en la mayoría de
los casos. 

III. PRINCIPALES
TENDENCIAS 
EN LA INDUSTRIA
EUROPEA

En este apartado se analizan
las principales tendencias de la
industria europea en los años re-
cientes, en los que ha tenido que
seguir afrontando profundas
transformaciones estructurales
asociadas al progreso tecnológi-
co y a los avances en el proceso
de globalización, que ha permitido
el surgimiento de las cadenas de
producción global. 

En el gráfico 5 se presenta el
crecimiento del empleo industrial
y del valor añadido a precios
constantes para Estados Unidos y
la UEM. Como se observa, aun-
que la industria ha disminuido su
importancia relativa en el valor
añadido de la mayoría de las eco-
nomías de la UEM, el crecimiento
del valor añadido industrial ha
sido positivo en la mayoría de los
años, con la excepción de 2008 y
2009 cuando se produjo una in-
tensa caída de la actividad inter-
nacional. No obstante, su ritmo
de avance ha sido inferior al ob-
servado en Estados Unidos. Y en
ambos casos la caída del em-
pleo ha sido muy intensa, espe-
cialmente desde el año 2000,
aunque en los últimos años se
aprecia cierta estabilización.

En el cuadro n.o 2 se presenta
la desagregación por sectores in-
dustriales del crecimiento del
valor añadido, del empleo y de 
la productividad para Estados
Unidos, el conjunto de la UEM 
y Alemania, Francia, Ital ia y
España, empleando la informa-
ción que proporciona la base de
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GRÁFICO 4
VALOR AÑADIDO DE LOS SERVICIOS UTILIZADO EN LA PRODUCCIÓN DE LA INDUSTRIA MANUFACTURERA

Fuente: WIOD.
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GRÁFICO 5
EVOLUCIÓN DE LA INDUSTRIA EUROPEA

Fuente: AMECO.

CUADRO N.º 2

DESAGREGACIÓN DE LAS MANUFACTURAS EN SECTORES INDUSTRIALES

CUOTA
CRECIMIENTO MEDIO ANUAL (1995-2008)

2008
Valor añadido Empleo Productividad

EE.UU.
Industria manufacturera ..................................................................................... 3,0 –1,9 5,0
Alimentos, bebidas y tabaco .............................................................................. 11,4 –0,1 0,2 –0,3
Textil, confección, cuero y calzado ..................................................................... 2,2 –3,2 –7,7 4,9
Madera, corcho, papel y artes gráficas ............................................................... 6,9 –0,9 –2,7 1,8
Química y productos farmacéuticos .................................................................... 12,6 1,2 –1,3 2,6
Caucho, plásticos y otros productos minerales no metálicos ............................... 6,0 –0,1 –1,2 1,1
Metalurgia y productos metálicos excepto maquinaria y transporte .................... 11,7 –0,4 –1,3 0,9
Equipo eléctrico, informática, electrónica y óptica .............................................. 15,8 18,2 –2,5 21,2
Maquinaria y equipo n.c.o.p. ............................................................................. 7,7 0,9 –1,9 2,8
Material de transporte ....................................................................................... 9,8 1,8 –1,6 3,4
Otras manufacturas y reparación de maquinaria y equipo ................................... 6,7 2,5 –1,3 3,9

UEM
Industria manufacturera ..................................................................................... 1,7 –0,7 2,5
Alimentos, bebidas y tabaco .............................................................................. 11,5 0,3 –0,2 0,4
Textil, confección, cuero y calzado ..................................................................... 4,0 –1,8 –3,7 2,0
Madera, corcho, papel y artes gráficas ............................................................... 6,7 0,7 –1,7 2,4
Química y productos farmacéuticos .................................................................... 10,4 2,7 –1,1 3,9
Caucho, plásticos y otros productos minerales no metálicos ............................... 9,0 1,7 –0,8 2,5
Metalurgia y productos metálicos excepto maquinaria y transporte .................... 15,8 1,6 0,2 1,4
Equipo eléctrico, informática, electrónica y óptica .............................................. 10,1 4,9 –0,9 5,9
Maquinaria y equipo n.c.o.p. ............................................................................. 12,3 2,4 0,4 2,0
Material de transporte ....................................................................................... 10,2 1,9 –0,4 2,3
Otras manufacturas y reparación de maquinaria y equipo ................................... 8,5 1,9 –0,4 2,3
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CUADRO N.º 2

DESAGREGACIÓN DE LAS MANUFACTURAS EN SECTORES INDUSTRIALES (cont.)

CUOTA
CRECIMIENTO MEDIO ANUAL (1995-2008)

2008
Valor añadido Empleo Productividad

ALEMANIA
Industria manufacturera ..................................................................................... 2,1 –1,1 3,3
Alimentos, bebidas y tabaco .............................................................................. 7,6 –0,9 0,0 –0,9
Textil, confección, cuero y calzado ..................................................................... 1,5 –2,0 –5,6 3,8
Madera, corcho, papel y artes gráficas ............................................................... 5,2 0,1 –3,4 3,6
Química y productos farmacéuticos .................................................................... 10,9 3,2 –2,1 5,5
Caucho, plásticos y otros productos minerales no metálicos ............................... 7,9 1,4 –1,5 3,0
Metalurgia y productos metálicos excepto maquinaria y transporte .................... 15,1 1,8 –0,6 2,4
Equipo eléctrico, informática, electrónica y óptica .............................................. 13,0 6,3 –1,0 7,4
Maquinaria y equipo n.c.o.p. ............................................................................. 16,9 1,6 –0,1 1,7
Material de transporte ....................................................................................... 14,7 2,5 0,2 2,3
Otras manufacturas y reparación de maquinaria y equipo ................................... 6,6 1,8 –1,6 3,4

FRANCIA 
Industria manufacturera ..................................................................................... 1,5 –1,6 3,2
Alimentos, bebidas y tabaco .............................................................................. 17,5 –0,1 –0,4 0,2
Textil, confección, cuero y calzado ..................................................................... 3,3 –2,7 –6,8 4,4
Madera, corcho, papel y artes gráficas ............................................................... 6,6 1,0 –2,1 3,2
Química y productos farmacéuticos .................................................................... 11,1 2,7 –0,7 3,4
Caucho, plásticos y otros productos minerales no metálicos ............................... 10,0 2,6 –1,6 4,2
Metalurgia y productos metálicos excepto maquinaria y transporte .................... 14,9 0,7 –0,9 1,6
Equipo eléctrico, informática, electrónica y óptica .............................................. 8,0 5,0 –1,8 6,9
Maquinaria y equipo n.c.o.p. ............................................................................. 6,8 3,9 –1,0 4,9
Material de transporte ....................................................................................... 8,8 0,7 –1,2 1,9
Otras manufacturas y reparación de maquinaria y equipo ................................... 11,7 2,6 –1,7 4,3

ITALIA
Industria manufacturera ..................................................................................... 0,5 –0,2 0,7
Alimentos, bebidas y tabaco .............................................................................. 10,0 0,2 0,1 0,1
Textil, confección, cuero y calzado ..................................................................... 10,4 –1,8 –2,4 0,7
Madera, corcho, papel y artes gráficas ............................................................... 6,7 0,0 –1,0 1,1
Química y productos farmacéuticos .................................................................... 6,3 1,2 –0,5 1,7
Caucho, plásticos y otros productos minerales no metálicos ............................... 9,2 0,8 –0,3 1,1
Metalurgia y productos metálicos excepto maquinaria y transporte .................... 17,9 1,6 1,1 0,5
Equipo eléctrico, informática, electrónica y óptica .............................................. 8,2 1,1 0,1 1,1
Maquinaria y equipo n.c.o.p. ............................................................................. 13,2 2,3 1,5 0,8
Material de transporte ....................................................................................... 6,2 0,3 –0,5 0,8
Otras manufacturas y reparación de maquinaria y equipo ................................... 9,9 0,2 0,1 0,2

ESPAÑA
Industria manufacturera ..................................................................................... 1,6 0,3 1,3
Alimentos, bebidas y tabaco .............................................................................. 17,2 1,8 0,6 1,2
Textil, confección, cuero y calzado ..................................................................... 4,7 –1,5 –3,3 1,9
Madera, corcho, papel y artes gráficas ............................................................... 8,1 2,2 1,4 0,7
Química y productos farmacéuticos .................................................................... 9,8 1,4 0,1 1,4
Caucho, plásticos y otros productos minerales no metálicos ............................... 12,8 2,6 0,8 1,8
Metalurgia y productos metálicos excepto maquinaria y transporte .................... 16,8 1,4 1,7 –0,2
Equipo eléctrico, informática, electrónica y óptica .............................................. 5,9 0,6 –1,8 2,5
Maquinaria y equipo n.c.o.p. ............................................................................. 6,0 3,6 1,3 2,3
Material de transporte ....................................................................................... 9,3 0,8 –1,3 2,1
Otras manufacturas y reparación de maquinaria y equipo ................................... 8,5 4,7 2,6 2,0

Fuente: EUKLEMS.
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datos EUKLEMS de la Universidad
de Groningen, a nivel de la ISIC
Revisión 4 hasta el año 2009. No
obstante, ese último año se ex-
cluye del análisis debido a su ca-
rácter anómalo, ya que la intensa
caída que registró la actividad in-
dustrial a nivel global podría ses-
gar los resultados. 

Al comparar el comportamien -
to de la industria europea en 
relación con Estados Unidos se
aprecia una mayor diversificación
en el crecimiento del valor añadi-
do. En concreto, el valor añadido
de la industria americana creció a
un ritmo superior al europeo,
pero estuvo muy concentrado en
un único sector, el de material
eléctrico y electrónico (donde se
engloban los productos informá-
ticos). Y pese al mayor ritmo de
expansión del valor añadido, la
destrucción de empleo fue más

intensa, destacando en particular
la caída del empleo en los secto-
res de textil, vestido y calzado. 

En el caso europeo también se
aprecia un desplazamiento de la
actividad hacia los sectores de
tecnología alta y media alta, aun-
que no tan intenso como el ob-
servado en Estados Unidos. Co -
mo se aprecia en el gráfico 6, en
el año 2000 la industria europea
se encontraba especializada en
sectores de tecnología media-
baja y baja. Pero a lo largo de la
última década se ha ido adaptan-
do a los cambios en la demanda
mundial, desplazándose hacia los
sectores de mayor contenido tec-
nológico. El sector más dinámico
fue el de material eléctrico y elec-
trónico, aunque con ritmos de
avance notablemente inferiores a
los americanos, seguidos de la
maquinaria, química y farmacia.

En cambio, los sectores de menor
contenido tecnológico, como la
industria textil, han perdido im-
portancia en la estructura del
valor añadido europeo.

Por otra parte, el proceso de
destrucción de empleo presenta
un carácter generalizado por sec-
tores, extendiéndose tanto a los
sectores de menor contenido tec-
nológico, donde se aprecian re-
trocesos del valor añadido, como
a los de alta tecnología, donde el
crecimiento del valor añadido es
positivo. 

Por países, el desplazamiento
hacia los sectores de tecnolo-
gía alta y media-alta se aprecia 
en Alemania, Francia, Italia y
España, aunque con una inten -
sidad desigual. En particular,
Alemania es el país que presenta
una mayor expansión de los sec-

C) Alemania. Composición del VAB en el año 2000 D) Alemania. Composición y crecimiento del VAB y empleo 2000-2008
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GRÁFICO 6
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tores de contenido tecnológico
alto, en concreto del material
eléctrico y electrónico, cuya de-
manda ha registrado mayores
crecimientos a nivel mundial. En
cambio, en Italia y España el cam-
 bio sectorial ha sido menos inten-
so y ha venido marcado por el re-
troceso de los sectores de tecno-
logía baja —donde se enmarca el

textil y el vestido, cuero y calza-
do—. En contraste con lo que su-
cede en Alemania, en am bos paí -
ses los sectores de tecnología alta
apenas han aumentado su parti-
cipación relativa. 

Por otra parte, en todos los
países se aprecia una caída gene-
ralizada del empleo que resulta

especialmente intensa en los sec-
tores de tecnología baja, pero
que también se extiende a los
sectores de tecnología alta y
media-alta que presentan mayo-
res crecimientos del valor aña -
dido. Como luego se verá, este
resultado puede deberse al incre-
mento en la participación en ca-
denas de producción global que

GRÁFICO 6
CAMBIOS EN LA COMPOSICIÓN SECTORIAL. INDUSTRIA MANUFACTURERA POR SECTORES TECNOLÓGICOS (cont.)
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se observa en estos sectores y que
ha permito situar las fases de pro-
ducción más intensivas en trabajo
en otros países y mantener las
fases que generan mayor valor
añadido, con el consiguiente in-
cremento de la productividad. 

En cualquier caso, el hecho de
que incluso antes de la crisis la ten-
dencia del empleo industrial haya
sido tan negativa con carácter 
generalizado pone en entredicho
la capacidad de estos sectores
para generar oportunidades de
empleo suficientes para ab sorber
las elevadas tasas de paro actuales. 

Finalmente, otro de los rasgos
característicos de la evolución de
la industria europea en ese perio-
do ha sido el notable incremento
de la productividad, que ha estado
concentrado especialmente en
el sector de material eléctrico y
 electrónico, aunque sin alcanzar
los abultados crecimientos ob -
servados en Estados Unidos. Para
ilustrar los factores que puede
haber detrás de este incremen-
to de la productividad, en el grá-
fico 7 se presenta la descompo -
sición del crecimiento del valor
añadido y de la productividad
que proporciona la base de datos
EUKLEMS. Como se explica en
O’Mahony y Timmer (2009), esta
descomposición parte del mode-
lo neoclásico de crecimiento de
Solow y permite distinguir que
parte de la evolución de la pro-
ductividad agregada por hora 
refleja un incremento de la canti-
dad o de la calidad de los inputs
empleados en el proceso de  pro-
  ducción o un aumento de la
 productividad total de los facto-
res (PTF). Esta última se calcula
como un residuo y aproxima las
mejoras de eficiencia en los proce-
sos productivos derivados, por
ejemplo, del progreso tecnológico.

El hecho más relevante que se
desprende de este análisis es que
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en aquellos países de la UEM que
presentan mayores incrementos
del valor añadido industrial, el
crecimiento se explica principal-
mente por el incremento de la
productividad total de los facto-
res que, como se ha dicho, apro-
xima las mejoras de eficiencia de
la economía. Destaca de nuevo
Alemania, junto con Holanda,
Austria y Finlandia. Por otra par -
te, en la mayoría de las econo -

mías la contribución del factor
trabajo es negativa, como cabía
esperar dadas las caídas de em-
pleo comentadas anteriormente.
La aportación del capital es muy
reducida, lo que resulta muy lla-
mativo y está suscitando diversos
trabajos que investigan qué fac-
tores contribuyen a explicar el es-
caso crecimiento de la inversión
en las economías avanzadas. Por
último, cabe mencionar a España

e Italia como los únicos países
donde no se perciben incremen-
tos de eficiencia, aproximada por
la productividad total de los fac-
tores (un hecho que, aunque no
se presenta en los gráficos, resul-
ta bastante generalizado por sec-
tores industriales). 

En definitiva, el proceso de
cambio estructural a nivel secto-
rial revela un panorama de luces
y sombras. El crecimiento de la
UEM ha sido más diversificado
que el de Estados Unidos, que
estuvo excesivamente concentra-
do en un único sector. La estruc-
tura productiva de Alemania y,
en menor medida, la de Francia
se han desplazado hacia los sec-
tores de tecnología alta, donde
se han alcanzado importantes
mejoras de la productividad. En
España e Italia en cambio son las
industrias de tecnología media
las que incrementan su participa-
ción relativa y las mejoras de efi-
ciencia son limitadas. En todos
los países, la contracción del em-
pleo ha sido generalizada, es-
pecialmente en los sectores de
tecnología baja. 

El contraste entre el crecimien-
to del valor añadido y la contrac-
ción del empleo es resultado, por
un lado, del progreso técnico
ahorrador de trabajo registrado
en los últimos años y, por otro,
del aumento en la fragmenta-
ción de los procesos de pro -
ducción registrados en la UEM
que se analizan a continuación.

IV. LA INDUSTRIA EUROPEA
EN LAS CADENAS 
DE PRODUCCIÓN
GLOBAL

Hasta fechas muy recientes la
información disponible acerca de
la participación de los distintos
países en las cadenas de produc-
ción global era muy escasa. Los
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pocos estudios realizados sobre
la fragmentación espacial de las
distintas fases de la producción
se referían a algunos productos
específicos o a empresas concre-
tas. Algunos trabajos de carácter
más global, que trataban de
medir la especialización vertical a
partir de las tablas input-output,
como los de Feenstra y Hanson
(1999) y Humels et al. (2001), se
enfrentaban a las limitaciones
que imponen las tablas input-
output nacionales, que solo per-
miten saber la cantidad de inputs
intermedios importados que con-
tiene la producción final de una
determinada industria, pero no
trazar cuánto contribuye cada
país a lo largo de toda la cadena
productiva. 

Desde el año 2012, la infor-
mación que proporciona la Uni -
versidad de Groningen en la base
World Input Output Database
(WIOD) ha permitido avanzar no-
tablemente en el conocimiento
de las estrategias de especializa-
ción vertical (Timmer, 2012) y ob-
tener una visión más completa de
los procesos de fragmentación
geográfica de la producción (6).

Esta base de datos es el resul-
tado de un proyecto financiado
con fondos europeos donde han
participado diversas instituciones
y que finalizó con la publicación
de una base de datos en 2012
que contiene tablas input-output
entrelazadas para 40 países,
entre los que se encuentran la
mayoría de las economías avan-
zadas y las emergentes de Asia y
América, que representan aproxi-
madamente el 85 por 100 del co-
mercio mundial (Timmer, 2012;
Timmer et al., 2013). Las tablas
se encuentran disponibles para el
periodo 1995-2011, con una de-
sagregación de 35 sectores
(NACE Rev 1). Estas tablas se
construyen combinando las ta-
blas input-output de todos estos

países a partir de las cifras de co-
mercio internacional bilateral de
Naciones Unidas (COMTRADE) y
de comercio internacional de ser-
vicios. Todo ello permite obtener
una perspectiva más apropiada
sobre las distintas fases del pro-
ceso de producción de un bien y
del valor añadido que aporta
cada país. 

En concreto, para cada pro-
ducto final que se fabrica en un
país (por ejemplo un automóvil),
esta base de datos permite cono-
cer qué porcentaje de valor aña-
dido aporta la propia industria (el
sector nacional de material de
transporte), qué proporción pro-
cede de otras industrias situadas
en el mismo país, tanto de ma-
nufacturas como de servicios, y
qué parte del valor añadido apor-
ta el resto del mundo en forma
de inputs intermedios. Para evitar
una doble contabilización prime-
ro se identifica en qué país se
rea liza la fase final de producción
de cada bien y, posteriormente,
mediante la matriz inversa de
Leontief calculada con la tabla
input-output mundial, se esti-
man los inputs intermedios na-
cionales e importados necesarios
para su producción. 

El interés de este artículo se
centra en analizar, en primer lu -
gar, el porcentaje de valor aña-
dido extranjero que incorpora 
la producción final de los paí-
ses de la UEM. Como se puede
apreciar en el gráfico 8, entre
los años 2000 y 2011 la partici-
pación del valor añadido extran-
jero se ha incrementado en
prácticamente todos los países,
en línea con los resultados obte-
nidos por Los et al. (2014) y
Timmer et al. (2013), con la ex-
cepción de Grecia, Portugal y
España, en los que la caída ob-
servada en 2009 compensa la
tendencia de incremento regis-
trada desde el 2000. 

La comparación de la UEM
con Estados Unidos debe realizar-
se con cautela, ya que las es -
timaciones del agregado de la
UEM se calculan como una me dia
ponderada de los resultados ob-
tenidos a nivel de industria y país
de cada uno de sus miembros; no
se corrige, en consecuencia, por
la tendencia que presentan mu-
chos países europeos a situar 
algunas fases de sus procesos
productivos en otros países que
también forman parte del área de
libre comercio y moneda única
(Los et al., 2014). En cualquier
caso, la participación del valor
añadido exterior en los procesos
productivos americanos, próxima
al 17 por 100, es más reducida
que la registrada a nivel individual
en los países de la UEM. Dentro
de esta área se aprecia que, en
general, las economías de menor
tamaño presentan mayor propor-
ción de valor añadido extranjero
en sus procesos productivos.
Irlanda, Bélgica y, en menor me-
dida, Holanda son los países que
ma yor proporción de valor aña-
dido externo incorporan en sus
pro cesos productivos. En el caso
de Irlanda, la elevada presen-
cia de multinacionales que utilizan
a esta economía como plata-
forma de exportación al resto 
de Europa favorece el empleo de 
inputs intermedios importados en
sus procesos productivos; Bélgica
y Holanda, en cambio, son eco-
nomías que por su localización
constituyen lugar de tránsito de
muchos productos que se reex-
portan con muy poca transfor-
mación, lo que hace que la 
par ticipación del valor añadido
extranjero en su producción sea
muy elevada. 

Centrándonos en las econo -
mías de mayor tamaño, se apre-
cia que en general la proporción
del valor añadido extranjero en
sus procesos productivos resulta
próxima al 30 por 100, aunque en
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Italia y España es ligeramente in-
ferior, lo que en parte se justifica
por la mayor importancia relativa
que presenta la industria textil en

estas economías y la reducida
proporción de valor añadido ex-
tranjero que en general incorpora
esta industria. 

El hecho de que Alemania no
presente una mayor participa-
ción del valor añadido extranjero
en relación con lo observado en
Francia o España resulta algo sor-
prendente, dado el proceso de
deslocalización que han llevado a
cabo las empresas alemanas
hacia los países del este euro-
peo (Sinn, 2006). No obstante,
España también presenta indus-
trias en las que la producción se
lleva a cabo por grandes empre-
sas multinacionales, como el 
automóvil, que incorpora una
elevada proporción de inputs in-
termedios importados en sus
procesos productivos. 

Por otra parte, donde sí se
aprecian diferencias notables es
en la composición geográfica o
área de procedencia del valor
añadido exterior (gráfico 9). En
concreto, España y, en menor
medida, Francia muestran una
elevada proporción de valor
añadido procedente de otros 
socios de la UEM. En cambio,
Alemania incorpora comparati-
vamente más valor añadido pro-
cedente de países del este de
Europa. 

En cualquier caso, cuando se
analizan los cambios observados
desde el año 2000 en todos los
casos se aprecia una participa-
ción creciente de los países del
este de Europa y, en especial, de
China y otras economías asiáticas
en la producción final de la in-
dustria europea. Este hecho ilus-
tra la fragmentación creciente de
los procesos productivos hacia
esas economías que ha tenido
lugar en los años recientes y que
ha llevado a algunos autores a
sugerir que las cadenas de pro-
ducción son cada vez más globa-
les y que la proximidad ha perdi-
do relevancia a la hora de decidir
la localización de las distintas
fases de producción (Los et al.,
2014). 
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Fuente: WIOD.
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Por sectores también se apre-
cian diferencias notables, si bien
todos ellos han mostrado un in-
cremento del grado de fragmen-
tación internacional de la pro-
ducción entre los años 2000 y
2011 (ver gráfico 8). En concreto,
en el conjunto de la UEM, el refi-
no de petróleo constituye el sec-
tor con mayor proporción de
valor añadido extranjero debido
a la cantidad de materias primas

que incorpora. Si se excluyen
estos sectores, se puede consta-
tar que, en general, son los sec-
tores de mayor contenido tecno-
lógico —material eléctrico y
electrónico, química y farmacia,
material de transporte y maqui-
naria— los que incorporan mayor
valor añadido extranjero en sus
procesos productivos. Las estra-
tegias competitivas que han
adoptado numerosas empresas

de estos sectores consistentes en
localizar las fases más intensivas
en trabajo en los países de bajos
costes justifican este resultado.
En cambio, el grado de fragmen-
tación de los sectores de menor
contenido tecnológico es más 
reducido y ha registrado un incre -
mento menor en los años recien-
tes. En el caso de los productos
alimenticios, este resultado se ex-
plica porque en general gran
parte de los inputs que emplea
esta industria proceden del pro-
pio territorio. Por su parte, en el
sector de textil, vestido y calzado
parece que, más que fragmenta-
ción de los procesos productivos,
se ha producido un desplaza-
miento de esta actividad hacia las
economías de bajos costes, con
el consiguiente retroceso de la
actividad y el empleo en los paí-
ses avanzados. 

En definitiva, el análisis de las
tablas input-output revela una in-
serción creciente de la industria
europea en las cadenas de pro-
ducción global. Aunque gran
parte del valor añadido exterior
que incorporan la mayoría de los
países de la UEM procede de
otros socios de esta área, durante
los últimos años se ha incremen-
tado la proporción de inputs in-
termedios procedentes del este
de Europa y de China y otras eco-
nomías emergentes de Asia,
como resultado de la tendencia a
la fragmentación de los procesos
productivos y a la especialización
vertical. 

Sin duda puede resultar tenta-
dor establecer una relación entre
la creciente inserción de la indus-
tria europea en las cadenas de pro -
ducción global y el proceso de
 destrucción de empleo que ha te-
nido lugar. Pero hay que tener
cautela ya que la evidencia dispo-
nible con datos microeconómicos
revela que las empresas que ex-
ternalizan algunas fases de su
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producción presentan en general
mayores beneficios y mayor crea -
ción de empleo —especialmente
empleo cualificado—, frente a
otras empresas con característi-
cas similares que no llevan a cabo
actividades de externalización
(Moran y Oldenski, 2014). A nivel
agregado, las industrias con ma -
yor caída del empleo y del valor
añadido son precisamente aque-
llas de contenido tecnológico
bajo, como el textil, donde las es-
trategias de fragmentación espa-
cial de la producción han alcan-
zado menor importancia relativa.
Ello no quiere decir, no obstante,
que la competencia proceden-
te de las economías emergen-
tes no haya impulsado la pérdida
de empleo que se ha registrado
en ellas (7), y muy especialmen-
te en los puestos de menor cuali-
ficación (8). 

Por otro lado, cabe destacar
que hasta el momento solo se ha
analizado una vertiente de la par-
ticipación de las economías euro-
peas en las cadenas globales de
producción. El grado de inserción
de una economía en las cadenas
globales de producción depende
no solo de la cantidad de inputs
intermedios importados que in-
corpora en sus procesos pro -
ductivos, sino también de la 
capacidad para producir inputs
intermedios que son incorpora-
dos en la producción final de
otros países.

Bajo esta doble perspectiva, el
indicador que se utiliza habitual-
mente para sintetizar ambas ver-
tientes de la participación de una
economía en las cadenas de valor
es el propuesto por Koopman et al.
(2011), que se elabora sumando
dos factores: el primero recoge
el peso del valor añadido proce-
dente del exterior que el país i
 incorpora en sus exportaciones,
en porcentaje de estas últimas, y
el segundo mide el porcentaje

que representa el valor añadido
generado en el país i que es in-
corporado en exportaciones de
terceros países, sobre las expor-
taciones del país i. La información
de este indicador procede de la
base de datos Trade in Value
Added (TIVA) de la OCDE y se
presenta en el gráfico 10. En ge-
neral, la posición en las cadenas
de valor de una economía vendrá
determinada por su tamaño y por
su dotación de factores produc-
tivos y sus capacidades competi-
tivas, de modo que cabe esperar
que en las economías más avan-
zadas predomine la provisión de
inputs intermedios, mientras que
en las economías con menores
niveles de renta y salarios, donde
se concentran las fases más in-
tensivas en trabajo como el en-

samblaje, tenderá a ser mayor el
contenido importador de las ex-
portaciones (Baldwin, 2012). 

En el gráfico 10 se comprue-
ba que esto es así en Estados
Unidos. En el caso de Europa, en
las economías de menor tamaño
o en aquellas que constituyen lu-
gares de tránsito (como Holanda
o Bélgica), el valor añadido ex -
terior incorporado en las expor -
taciones es superior al valor 
añadido que aportan a las expor-
taciones de terceros países. En
cambio, en las economías de
mayor tamaño el valor añadido
exterior incorporado en las expor-
taciones no es muy distinto del
valor añadido doméstico que se
incorpora en las exportaciones de
terceros países (aunque en Italia
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y España este último resulta algo
inferior), lo que suscita dudas
sobre la existencia de una re-
lación directa entre la partici -
pación creciente en las cadenas
de valor y la caída del empleo
(Gandoy, 2014). 

V. CONSIDERACIONES
FINALES 

La evidencia que se presen-
ta en este artículo sugiere que la
industria europea ha sabido
adaptarse a los cambios en la de-
manda global, orientándose de
manera creciente hacia la pro-
ducción de sectores de contenido
tecnológico alto y manteniendo
una base industrial más diversifi-
cada que la observada en Estados
Unidos, donde la industria se ha
ido concentrando en un único
sector, el de material eléctrico y
electrónico. Al analizar la compo-
sición del crecimiento del valor
añadido industrial se aprecia que
ese proceso de cambio sectorial
ha venido acompañado de mejo-
ras de eficiencia notables. Des -
taca el hecho de que los países
de la UEM que han logrado man-
tener una base industrial más
amplia son precisamente aque-
llos que han logrado mayores 
ganancias de eficiencia, lo que
sugiere que la innovación y el co-
nocimiento son claves para lograr
el objetivo del renacimiento in-
dustrial. 

No obstante, la caída del em-
pleo ha sido muy abultada y ha
tenido un carácter generalizado
por sectores y países. Aunque al-
gunos trabajos sugieren que esta
contracción del empleo industrial
podría estar asociada a la frag-
mentación de las cadenas de 
producción que ha tenido lugar
en los últimos años, el análisis
rea lizado en este artículo a partir
de los datos de la World Input
Output Database y de la base

Trade in Value Added de la OCDE
revela que, si bien es cierto que la
industria europea ha incremen-
tado su dependencia de valor
añadido (inputs intermedios) pro -
cedente de terceros países, de
manera paralela ha sido capaz
de sostener un papel relevante
como proveedor de inputs a ter-
ceros países. 

A la luz de esta evidencia cabe
preguntarse si se puede esperar
un proceso de reindustrialización
en Europa que contribuya al cre-
cimiento económico y a reducir
los elevados niveles de desem-
pleo alcanzados. 

En Estados Unidos el debate
sobre el renacimiento industrial
se asienta en buena medida en la
esperanza de que se produzca un
proceso de reshoring, esto es,
que muchas de las empresas
multinacionales que en el pasado
llevaron a cabo una creciente
deslocalización de su producción
vuelvan de nuevo a producir en
territorio estadounidense. Diver -
sos trabajos empíricos sustentan
la existencia de este fenómeno,
aunque su intensidad es toda-
vía reducida (Boston Consulting
Group, 2012). Entre los factores
que pueden justificar este proce-
so de retorno se suele destacar la
progresiva convergencia de los
niveles de salarios de las econo-
mías emergentes hacia los vigen-
tes en las economías desarrolla-
das, la reducción de los costes
energéticos que ha registrado
Estados Unidos como consecuen-
cia del shale gas y el shale oil y,
finalmente, la existencia de una
política industrial que favorece de
manera clara a aquellas empresas
que vuelvan a producir en territo-
rio nacional. 

En Europa no hay suficiente
evidencia que sustente que los
procesos de reshoring estén al-
canzando una magnitud relevan-

te (9). Destaca un estudio reciente
realizado por Martínez-Mora y
Merino (2014) para la industria
del calzado alicantina en el que,
a partir de las entrevistas realiza-
das a los empresarios del sector,
se encuentra que, tras un proce-
so de creciente externalización re-
gistrado en los noventa y en los
primeros años del presente siglo,
desde 2007 las empresas alican-
tinas de calzado han tendido a si-
tuar una mayor proporción de su
producción en territorio nacional.
Las explicaciones que ofrecen
estas empresas para justificar este
proceso de reshoring son, en pri-
mer lugar, la progresiva reduc-
ción de las ventajas de costes de
las economías emergentes; en se-
gundo lugar, la reducción de la
demanda observada tras la crisis
parece haber propiciado una re-
ducción del importe y la magni-
tud de los pedidos, de modo que
para algunas empresas pequeñas
ya no resulta rentable afrontar los
costes de transporte que implica
la deslocalización de algunas
fases hacia el exterior y han vuel-
to a relocalizar esos procesos en
territorio nacional, cerca del de-
mandante final. 

Con todo, la ventaja de costes
de las economías emergentes es
todavía muy abultada. En el año
2010 los niveles salariales en
China eran solo una décima parte
de los salarios americanos o 
europeos, lo que arroja dudas
sobre la intensidad que puede al-
canzar este fenómeno cuando se
normalicen las condiciones de
demanda.

Por ello, el énfasis para invertir
la tendencia de declive industrial
en Europa ha de recaer en el fo-
mento de las nuevas tecnologías
y el conocimiento. La experiencia
alemana ilustra sobre cómo se
pueden alcanzar crecimientos del
valor añadido industrial en un 
escenario adverso de creciente
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competencia, mediante una me-
jora de la eficiencia productiva
asentada en la innovación y en 
la participación en las cadenas 
de valor. 

Por otra parte, es cierto que el
progreso técnico y la localización
de las fases de producción en las
economías de bajos costes han
hecho que la capacidad de gene-
ración directa de puestos de tra-
bajo que posee la industria sea 
limitada; hay que tener en cuenta
que, como se comprueba en este
artículo, las sinergias de este sec-
tor con el resto de las actividades
económicas son muy elevadas. 

NOTAS

(*) Agradecemos los comentarios y suge-
rencias de Rafael Myro y de los participantes
en el workshop «La industria: Un impulso ne-
cesario», organizado por Funcas en octubre
de 2014.

(1) Véase la comunicación de la COMISIÓN
EUROPEA al Parlamento Europeo «A stronger
European Industry for growth and economic
recovery» (2012a).

(2) Shale-oil o petróleo de esquistos bitu-
minosos es un petróleo de tipo no convencio-
nal sobre el que se aplica una técnica de ex-
tracción mediante fracturación hidráulica. Ello
ha permitido incrementar de manera notable
la cantidad ofertada en el mercado de pe -
tróleo procedente, en especial, de Estados
Unidos.

(3) Estimaciones recientes realizadas para
Estados Unidos sugieren que en esta econo-
mía el proceso de externalización de los servi-
cios podría explicar un 36 por 100 del incre-
mento del valor añadido contabilizado en
estas actividades durante los últimos sesenta
años, al tiempo que justificaría un 25 por 100
de la caída del valor añadido registrado en la
industria (véase BERLINGIERI, 2014). 

(4) Debido a la falta de información más
actualizada, el análisis se centra en el periodo
anterior a la crisis. Aunque esto constituye
una limitación importante, no impide extraer
algunas conclusiones relevantes. 

(5) En este mismo sentido, RODRIK (2012a)
sugiere que existen determinados sectores de
manufacturas —como la de material de trans-
porte y maquinaria— donde la difusión del
progreso técnico y la internacionalización
puede desencadenar fuerzas que favorecen
que los niveles de productividad de las econo-
mías más atrasadas converjan hacia los exis-
tentes en los países más desarrollados, cir-

cunstancia que no se aprecia en las activida-
des de servicios, ni siquiera en aquellos de
mayor contenido tecnológico. Por ello la in-
dustria constituye un soporte fundamental de
las mejoras de eficiencia que sustentan el bie-
nestar de los ciudadanos.

(6) La World Input Output Database se
encuentra disponible en la página www.
wiod.org, junto con los programas de
Matlab creados por TIMMER et al. (2013) y
que, con alguna adaptación, constituyen la
base de los cálculos que se presentan en este
artículo. Las medias por sectores y países se
han construido agregando los resultados a
nivel de país y sector por el peso en el valor
añadido final.

(7) Para el caso de España, DONOSO,
MARTÍN y MINONDO (2014) encuentran una es-
trecha relación entre el incremento de la com-
petencia procedente de China y la probabili-
dad de pérdida de empleo. 

(8) En este sentido, en el caso de la indus-
tria europea TIMMER et al. (2014) analizan el
contenido factorial de las cadenas de produc-
ción manufactureras y encuentran que, en ge-
neral, las economías europeas se especializan
cada vez más en aquellas actividades que re-
quieren empleo de mayor cualificación, en
consonancia con sus ventajas comparativas,
mientras que las economías emergentes se es-
pecializan de manera creciente en actividades
intensivas en capital físico y trabajo de cuali-
ficación media.

(9) Eurostat realizó la Encuesta sobre
Internacional Sourcing (SBS), que sugiere que
hay muy pocas empresas que han relocalizado
su actividad en el territorio nacional (reshoring
o backshoring).
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